
PRESENTACIÓN

leopoldo-eulogio Palacios (1912-1981), catedrático de lógica
de la Universidad Complutense de Madrid desde 1944, y desde 1954
numerario de la real academia de Ciencias Morales y Políticas, fue
un filósofo fino y un escritor exquisito. antonio Millán-Puelles
(1921-2005), quizá el filósofo español más relevante si no de su ge-
neración, sí de la siguiente, dijo de Palacios –en el obituario que le
dedicó en las páginas del diario aBC el 24 de noviembre de 1981–
que era un maestro exigente, sin concesiones a la demagogia peda-
gógica, y sobre todo un pensador auténtico y cabal. también recordó
en tal ocasión la excepcional consideración en que le tuvieron, dentro
y fuera de españa, inteligencias de signo tan diverso como las de
Unamuno, Maeztu, santiago ramírez, salvador de Madariaga, Car-
los de Koninck, Jacobo Maritain o aurelio Kolnai. Por su parte, ra-
fael Gambra (1920-2004), de la misma generación que Millán, y
amigo suyo, pero más afín a Palacios, en la necrológica que redactó
para El alcázar resaltó su extraordinaria agudeza intelectual, fruto
de su genio y de una profunda cultura humanística, y su calidad lite-
raria; pero también y sobre todo su profunda fe religiosa, que inspira
tanto su obra filosófica como la poética, descubierta –o merecida de
Dios– desde su inicial agnosticismo heredado y a través precisamente
del esfuerzo intelectual. su obra, cuidada, no fue muy abundante. Y
sus no muy numerosos libros, por lo general de no muchas páginas.
también en ello se distanció de los usos plebeyos de la azacanada
academia presente. Con todo, sobresalen de ese conjunto cuidado y
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exigente dos piezas: el libro sobre la prudencia política y la refutación
de la nueva Cristiandad mariteniana. Y es que con Maritain, lo ex-
plicita en el breve texto que presentamos, tuvo temprano comercio
intelectual, en los años de la segunda república, y desde las páginas
de significación enfrentada de cruz y Raya y de acción Española.
Pero es el propio autor el que nos lo cuenta en las líneas que siguen,
publicadas en la tercera página del diario aBC del día 28 de mayo
de 1974. lugar de honor reservado a la sazón para las grandes firmas
y los textos cuidados. Podríamos haber elegido algún capítulo de su
mito de la nueva cristiandad, pero nos ha parecido que en su conci-
sión bastaba con el presente. sobre la obra y el quehacer de Palacios
basta remitir a la Revista de Filosofía (Madrid), 3ª época, vol. X,
núm. 18 (1997), págs. 241-248, publicación de la Universidad Com-
plutense donde su hijo, el también catedrático Juan Miguel Palacios,
aunque de orientación distinta de la de su padre, ofrece su bibliogra-
fía completa; y al número Vi (1983) de Philosophica (Valparaíso),
la revista de nuestro querido amigo Juan antonio Widow, que a las
págs. 215-232, acoge el estudio del profesor José Miguel Gambra
sobre su maestro bajo el título de «Divinismo y providencialismo: el
pensamiento político y religioso de leopoldo-eulogio Palacios»
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